
U A' ó L a M .1 D. O C O li D 1 A L imperio, así que los cónsules y los emperadores y los generales triun- Cantes se abrogaron facultades excesivas; así qué la tierra fue aca­rrada por unas cuantas familias, y el pueblo quedó a merced de las ponsiones del Estado, o de la caridad pública; tan pronto como en Roma hubo plebe y millonarios; Roma se convirtió en la presa fácil v codiciada de invasores bárbaros, pero libres y fuertes ■ y orgullos»- mente igualitarios. Nosotros, en cambio, desde que la historia regis­tra nuestros actos, aparecemos como un agregado lamentable y for: zado de amos y de esclavos. Pueblo desamparado que esclavizan las dinastías aztecas y que vuelven a esclavizar los españoles que enton­ces “an liX“ en seguida, la república que cambió la forma pero ao el proceso de la esclavitud de un pueblo. El presidente sustituyó al monarca, pero qué han hecho todos los caciques modernos, desde Santa Anna hasta Porfirio Díaz y .Carranza, qué han hecho para le­vantar la condición material del pueblo, para educarlo en las artes, .iue aseguran la independencia, el bienestar y el poderío.Mirando hacia atrás, en los tortuosos senderos de nuestra his­toria nos embarga el convencimiento de que nada hemos sido y nada somos colectivamente, y ahondando en la causa de esta mise ría, tenemos que confesar que la merecemos, puesto que nunca he­mos sabido castigar la injusticia, ni difundir la verdad.Nuestra ciencia encerrada en las cuatro paredes de unos cuan­tos colegios, ha sido vana y servil, y nuestra acción intermitente y desorientada, no ha sabido dedicarse a hacer iguales a nosotros a las antiguas razas conquistadas, a los que siendo nuestros herma­nos, serán eternamente una carga ruinosa, si nos desentendemos de ellos, si los mantenemos ignorados y pobres; pero que en cambio, si los educamos y los hacemos fuertes, su fortaleza sumada a la nues­tra nos hará invencibles.Como este periódico se -dirige a las multitudes, se repartirá gratuitamente. Pero, objetarán algunos, entonces nadie se intere­sará por adquirirlo, lo cual es como si dijésemos, cobremos un im­puesto sobre el aire a fin de que la gente se interese por respirar. So la verdadera luz no tiene precio, y luz será lo que procurare­mos difundir, ofreciéndola, dándola aún a los que no la pidan. La Revista procurará entrar a todos los hogares, y si en éllos hay perezosos que no se dignen hojearla, no faltará algún mno o algún sirviente que aproveche la dádiva. La ofrecemos gratuitamente porque nuestro pueblo es pobre y no tiene el hábito de gastar en lectura. Nos proponemos crearle la necesidad de teer, seguros de ’ qué al cabo de algunos años ya él sólo podrárfundar y pagar sus propios órganos de publicidad. Entre tauto, es necesario y perfec­tamente legítimo que el gobierno invierta una pequeña parte de los impuestos, una pequeña parte del dinero del pueblo, en lo qu pueblo más necesita: en propagar hechos qne lo instruyan, datos que lo informen e ideas nobles que aviven el poder de su espíritu
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